
  

ESCUELA MINISTERIAL PRECURSORA   
 
 

Jesús: Nuestro Rey victorioso y Sumo Sacerdote Compasivo (Sal. 110) 
 

1 Dice el Señor [YHWH; el Padre] a mi Señor [Jesús]: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos 

por estrado de tus pies. 2 El Señor [el Padre] extenderá desde Sion tu poderoso cetro [Jesús], diciendo: 

Domina en medio de tus enemigos. 3 Tu pueblo se ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder; en el 

esplendor de la santidad, desde el seno de la aurora; tu juventud es para ti como el rocío. 4 El Señor [el 

Padre] ha jurado y no se retractará: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. 5 El 

Señor está a tu diestra; quebrantará reyes en el día de su ira. 6 Juzgará entre las naciones, las llenará de 

cadáveres, quebrantará cabezas sobre la ancha tierra. 7 Beberá del arroyo en el camino; por tanto El 

levantará la cabeza. (Sal. 110:1-7)
 

 
INTRODUCCIÓN 

 

A. David escribió dos diálogos acerca del reino humano del Mesías (Sal. 2; Sal. 110). En Salmo 

110, Dios le mostró que uno de sus futuros descendientes sería su Señor. Esto se refiere a Jesús 

en su humanidad como el Hijo de David siendo exaltado a la diestra de Dios. 
 
 

B. Los dos temas centrales en Salmo 110 es el ministerio eterno gubernamental y sacerdotal. En 

Salmo 110, el Padre declara dos oráculos para Jesús. Primero, el Padre invita a Jesús a sentarse 

con Él, como Rey (v. 1). Segundo, Él le otorga a Jesús responsabilidades espirituales como 

Sacerdote Eterno (v. 4). 
 
 

C. David vio a su descendiente como un Rey celestial que conquistaría a sus enemigos en la tierra (v. 

1-2). Él será fortalecido por Dios y asistido por aquellos que le aman voluntariamente (v. 3). 

Como Sumo Sacerdote, permitirá que sus siervos mantengan su efectividad relacionándose con 

ellos en compasión y dispuestos (v. 4). Aquellos que se rehúsan a su bondad sacerdotal serán 

considerados como enemigos. En los últimos tiempos, Jesús ejecutará a todos sus enemigos 

mientras establece su imperio mundial (v. 5-7) 
 
 

D. Salmo 110:1-3 describe el ministerio de Jesús a través de la Iglesia después de su resurrección y 

exaltación. Salmo 110:5-7 describe su ministerio en el momento de su 2da Venida en contexto de 

una gran guerra. Jesús deja su lugar a la diestra del Padre en el cielo en el momento de su 2da 

Venida y Él se sienta en su Trono de Gloria en Jerusalén (Mt. 25:31). 
 
 

E. Jesús hace referencia al Salmo 110, cuando Él pregunta cómo el Mesías podría ser el nieto de 

David y todavía ser su señor. La respuesta es que Él debe ser humano y divino. David vio el 

Mesías como su nieto y por lo tanto, como un Rey humano, sentado a la diestra de Dios, por lo 

tanto un Rey divino. David llamó a Jesús "mi Señor" para indicar que él vio a Jesús como 

alguien más grande que él. Un simple descendiente en el linaje real de David no sería llamado 

“Señor de David.” 

43 El les dijo*: Entonces, ¿cómo es que David en el Espíritu le llama “Señor”, diciendo: 44 

“Dijo el Señor a mi Señor: ‘siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos debajo de 

tus pies’”? 45 Pues si David le llama “Señor”, ¿cómo es El su hijo? (Mt. 22:43-45)
 



  

 
F. Salmo 110 es el pasaje bíblico del AT que es citado en el NT, citado seis veces en el Nuevo 

Testamento (Mt. 22:44; Mc. 12:36; Lc. 20:42; Hch. 2:34; Heb. 1:13; 10:13; con un total de 25 

alusiones directas o indirectas al Salmo 110). 

 

II. EL REY SERÁ EXALTADO EN LOS CIELOS 
 

A. David escuchó la invitación del Padre y la promesa para Jesús (que comenzó después de la 

resurrección). Él invitó a Jesús a que se siente a su diestra en el lugar principal de honor y 

autoridad en el universo. El Padre prometió hacer que los enemigos de Jesús se postren en 

derrota delante de Él. 

1 Dice el Señor [YHWH; el Padre] a mi Señor [Jesús]: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a 

tus enemigos por estrado de tus pies. 2 El Señor [el Padre] extenderá desde Sión tu poderoso 

cetro [Jesús], diciendo: Domina en medio de tus enemigos. (Sal. 110:1-2)
 

 
B. Sentarse a la diestra de Dios se refiere a Él teniendo la autoridad del cielo. El hijo de David, 

Jesús tendría más autoridad que cualquier otro rey. David escuchó el decreto del Padre 

implicando que Él levantaría a Jesús de los muertos para que se siente en su Trono celestial 

como Rey humano. Jesús ha gobernado desde este lugar a a través de la historia de la Iglesia 

(Hch. 2:33; Ef. 1:20; Heb. 1:3; 10:12-13). 
 
 

C. Daniel vio a Jesús siendo llevado a su Padre en el cielo para otorgarle un Reino en la tierra. 

13 …he aquí, con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al 

Anciano de Días y fue presentado ante El. 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que 

todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran.  Su dominio es un dominio eterno que 

nunca pasará... (Dn. 7:13-14)
 

 
D. Hacer de sus enemigos "un estrado para tus pies" se refiere a una total victoria. Los reyes 

conquistadores ponen sus pies en el cuello de un enemigo derrotado para simbolizar su total 

sumisión (Jos. 10:24). 
 
 

E. La información sorprendente fue que el Hijo de David, el Mesías de Israel, no comenzaría su 

reino sobre las naciones en la tierra, sino que lo haría después que Él regrese a los cielos. ¿Por 

qué? El Padre sabía que Jesús sería rechazado en su 1ra venida. Jesús comienza a gobernar 

sobre las naciones desde los cielos a través de sus santos guerreros dispuestos, quienes todavía 

se encuentran en la tierra (en medio de los enemigos de Jesús). 
 
 

F. Jesús fue exaltado en los cielos donde Él derrota a algunos de sus enemigos en la tierra mediante 

su Iglesia (v. 1-3) hasta que Él regrese para totalmente derrotarlos a todos en su 2da Venida (v. 

5-7). En otras palabras, Dios conquistará a los enemigos mediante la Iglesia, convirtiéndolos en 

un estrado "hasta" la 2da Venida. Jesús permanecerá entronado a la diestra de Dios hasta que 

muchos de sus enemigos sean derrotados mediante el ministerio de la Iglesia intercesora. 
 
 

G. El Padre encomendó a Jesús para que reinara en medio de sus enemigos en este siglo. David ve 

el reino de Dios desde Sión mediante voluntarios poniendo en marcha sus ordenes en medio de 

los enemigos de Jesús o antes del Reino del Milenio mientras Jesús está sentado en los cielos. 
 
 



  

H. Salmo 2 presenta una perspectiva de la conversación cuando el Padre exhorta a Jesús para 

pedir a Jesús como su herencia. La intercesión de Jesús desata la vara de justicia (juicio sobre 

la rebelión). 

8 “Pídeme, y [Yo, el Padre] te daré [Jesús] las naciones como herencia tuya, y como posesión 

tuya los confines de la tierra. 9 “Tú los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás 

como vaso de alfarero.” (Sal. 2:8-9)
 


